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SOLDADO; C ad a  vez qae 

n o s trasiadeuioB  a  re ta g u a r­

d ia  co n  perm iso debem os 

p ro c lam ar m ay a l t o  qae 

a o s o tro s  tenem os la  verda­

d e ra  nu ión .

El trabajo une: vanguardia 
La oc ios idad  desune: retaguardia  

{APRENDED DE LOS FRENTES!

P r o l e t a r i o s  espa­
ñoles: unios

Eá a )Sttrdo, e s l a  dem ostración más grande q u e  se puede 
dar de incapacidad mental, el que m ientras en  la vanguardia 
ios hom bres luchan  unidus, mueren juntos, vierten su gen e ­
rosa sangre  e n  beneíicio de España entera y aun  de  toda  la 
clase traba jadora  del m undo, haya en la re taguardia  reun io ­
nes congresos, asam bleas  m ítines y
habla de  la  conven iencia  o  no de  la unión de  toda  la clase 
t r a b L L r a .  Es inicuo, es criminal, es m onstruoso que _se 
e m o lU  el tiem po en estas discusiones en las que los traoaja- 
dores que verdaderam ente estamos tom ando  parte  activa en 
*1 movimiento contra  el fascismo, los que verdaderam ente  u^ 
c h a m o s e n l a  vanguard ia  y  trabajam os para aplastar a íos 
traidores de  España, los que no hem os tenido miedo, y si lo 
u ñ e m o s  n o s l f  aguantam os con tal de  estar en nuestro  pues­
to- no hem os necesitado ni reuniones, ni convocatonas, n 
mítines n i asam bleas  de  gran pompa para u n irn o s  sin eon- 
Tuítar a nadie- El que quiera luchar contra  el fascismo; el que 
de verdad sea revolucionario , en estos m om en tos  no puede 
o e n s i r  en  si conviene o  n o  conviene por un puesto m as o 
raenoj e i  una rep rese i t ic ió i i  o comité, la  unio i de  todos  los 
que luchan por u n a  España mejor. C am aradas,  no  hay dere­
cho a que desde estos frentes o igam os constan tem ente  ene  ,e  
está tra tando  de la un ión  de las dos sindicales U .Q .T . y C.N.T 
Esto no  hay  que tratarlo, esto hay que hacerlo y  el que se 
Sfegue el que siquiera lo discuta, el q u e  se entretenga en 
pensar si conviene o  no  conviene dicha unión , 
que es revolucionario  y si dice que es  antifascista, miente

'^ " " o u r t e n g i r é s t e  la seguridad  de que para nosotros, lo s  que 
no hem os abandonado  nuestro  puesto para  «si^stir a  n inguna 
reunión ni asam blea en  que se fuese a tratar asunto,
no son más que elem entos per tenec ien tes  a la 5- ^ l u m n a  
em boscados fascistas que bajo  un carnet de una u  otra sin di 
« a l  o federación tra tan  de ocultar su verdadero  pensam iento  
y perjudicar, laborando e n  pro de  los genera lo tes  y farsantes

'*• " s f . e  p i e r r : i ? “ mpo e„  discusiones eu las que ge- 
neralmente in terv ienen  los elementos que acaso no h a ja n  
intervenido en  la lucha directamente, nosotros, los que ya es­
tamos Snidos sin preámbulos. ^
otra cosa sino en  que somos trabajadores de todos  los  mati
ces y categorías: ¿qué hacemos? Nos T ^’í ' s l e t r t e ^
•ando en que hay  dos capitanes m ás  de  la C. N. T y  siete te 
uiSntes de la U. Q. T., mientras aquélla no  t iene m ás que cm - 
co. No, cam aradas, no. Esto no  puede ser, n i lo 
más, ni es justo  que seá is  vosotras,  los que nosotros hem os

dejado allí para que nos defiendan en la re taguardia,  los qu -

Z ^ ? r n s t s  m S ' E u i u o  de un ión  de  los p ro le ta rios  de 
todos los países, y particularm ente ahora de 
ser u n  hecho por necesidad, }>or conveniencia de todus los 
que vivimos de  nnestro  trabajo. Si hay quien P ° ’‘® 
obstáculo para ello, debe qu ed a r  eliminado automáticamente^ 

Sé que este articulo n o  llegará a poder m as que de  mî s. 
camarallas que están  en este frente y a los que no les es n e ­
cesario. pues piensan como y j ,  «sean del parVdo que s w n ,  
ei iendo en  cuenta la im portancia de  la guerra  que estamos 

S n i e n S .  pero de todos m odos, sea como sea. im ponién­
dose el Gobierno, «el G obierno de  todos», si 
unión del proletariado tiene que ser el mayor acontecim  ento 
au e  Dono-a fin a todas las d iscusiones estériles y a la guerra.

«Proíetatios españoles, unidos; la victoria será m ayor y

™ ^El1íesaliento en los q u e  com batim os y traba jam os en  la 
vanguardia  podríais vosotros fomentarlo con las actitudes 
n S  em o lea ise n  la retaguardia, sino fuese porque de todos 
S o s  con e L  proceder o  con  él que fuera, estamos conven- 
cidos de q u e  nuestra actitud es la usta, la  que correspoiide a 
iodo revolucionario antifascista, y que nosotros som os les  
únicos, i 'os únicos! q u e  tenem os derecho  a hacer , u n ó n  de 
todos los combatientes, com o la hem os hecho, o la de. unión 
cuando lo juzguemos oportuno.

Ram ón GALLEGO (Del grupo  «Antonio Coll» del S. R. I.)tcariiun
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  *** ******* 

S i i s m i i c i ó n  p í o  I s i s o i o i ' ’
S a m a  a n te r io r .....................................  í4 .536,60
B a te r ía ................................................

S u m a  to ta l ................................... I-i.745.60

L a an terio r  sum a  to ta l  de  catorce m il se te d c n fa s  cua­
renta y  cinco p esetas con sesen ta  f
can tidad  recaudada por e l periód ico  de cam pana A  V A N -  
C E  en  la suscripción  abierta  p o r  e l m ism o  en  fa v o r  de l 
barco, que en  prueba de
c o n s t r u i r l o s  p r o l e t a r i o s  e s p a ñ o l e s ,  l l a m a d o  K o m s o m o l  .

E s ta  redacción no puede p orrnenos que  
h  sa tisfacción  que nos ha p roducido  lo  

I cantidad , f ie l  re fle jo  d e l enfasíasm o que n u e s tro s  sóida  
I jo s  ponen  en  to d o  cuan to  redunda  en beneficio  de aque­
l lo s  q u e  desde  e l  p r im e r  m o m en to  sup ieron  com prender
' l a  j u s t i c i a  d e  n u e s t r a  c a u s a  V s e  p u s i e r o n  m o r a l  y  m a t e ­

r i a l m e n t e  a  n u e s t r o  l a d o .  R  I X . . A 0 .I
1 ¡B ien por los com ba tien tes de n u e s tra  B rigadal

Ayuntamiento de Madrid



P ii. 2 a v a n c e

Nuestro 
triunfo

£-1 m aoA a» o o u ío n e s  hem os hahU do de d iscip lina.
¡Q re  pesado se les hacia a m uchos que  n o  com pren­

dían el fru to  que esta podía darnosi
H oy ya no se habla tan to  de esto. ¡Pero cómo se nota  

que no o lvidam os lo  que en tan tas ocasiones nos han  
advertido  nuestros m andos!

H o y  nuestra potencia bélica y  m ora l en todos los sen­
tidos es m ucho m ás fu e rte  que la de todo e l ex tran jero  
y  iodo e l  que se llam aba español, que han in ten tado  
aplastarnos para toda la vida.

7a  nuestra  experiencia tan  grande, nos ha hecho  
com prender que n u es tro  tr iu n fo  se basaba en lo que 
h o y  ya está hecho-, que es el m ando único y  obedeciendo  
a  este, exclusivam ente a este, term inarem os de u na  vez 
con los traidores que han desgarrado nuestra  España  
por querer seguir d is fru ta n d o  de lo  que no les períe-  
necia.

D e  form a que acatando las órdenes como hasta h o y  
nu estro  tr iu n fo  to ta l será  m u y  en breve y  con e s ten o s  
habrem os libertado para toda la vida de la argolla que 
durante tantos siglos nos ha estado oprim iendo de ta l 
fo rm a  que hem os estado  a  p a n ío  de ser ahogados para 
siem pre; pero ahora fiem es, m u y  firm es  todoa unidos y  
m archem os en pos de nuestra  victoria, para que después 
d e  conseguida ésta podam os d is fru ta r  de la vida todos 
los que tenem os derecho  a  ella, que han de ser  los que 
produzcamos. Luego el que pueda p ro d u c ir  y  no  produz­
ca será elim inado por nosotros m ism os.

A u re lio  G O M E Z

flan con  in terés de  que epren* 
dan, esperando  sacar sin ta r ­
dar el fruto de su enseñanza, 
am pliando este acertado pro­
pósito en un  plazo muy breve, 
tenemos un proyecto que con

la ayuda d e  todos  vam os a 
iizar; se trata de una subsci 
ción pro escueid, y asi poc 
mos satisfacer el gran  de 
de  nuestros queridos con: 
tientes,

El periódico mura

***********<

Labor en las compañías

C u l t u r a
C a m a r a d a s ;  Aun cuando 

nunca podem os decir que h e ­
m os hecho bastante por los 
m uchos sacrificios que en es ­
tos  m om entos tenem os necesi­
dad  de  realizar, pero si voy a 
hacer resaltar que en es tas uni­
dades, cuando po r  su comisa­
rio se dió a conocer tan impor­
tantes propósitos como ios de 
creación de clases culturales, 
m uchos cam aradas lo ab raza ­

ron  con una alegría y  satisfac­
ción a lgo  extraordinaria; m u­
chos  soldados con im pacien­
cia m e preguntaban; «¿Cuando 
nos van a d a r  clase?»

Al día siguiente, m uchos de  
loa que se brindaron  para en ­
señ a r  a los atentos alumnos, 
em pezaron a realizar las tareas 
señaladas; estos educadores, 
d igám oslo  así, en  verdad son 
cariñosos y ob se rv e  que ense-

Tam bíén hacemos durante 
os ra tos de ocio, puesto que 
enem os algunos, dedicarlos a 

nuestro  querido periódico m u­
ral, y  si bien voy a  decir, tene­
mos un  g ran  número de cama- 
radas que se tom an mucho in­

terés po r  nuestro  periódico, y 
quizá con este Interés y  esfuer­
zo pueda llegar a ser  la guía 

e todos los demás; teníam os 

un tablero  relativamente pe- 
ueño, pero  ahora que nos 

han proporcionado otro en de- 
)idas condiciones, todos se 

desviven po r  p o n er  m uy satis­
fechos sus artículos; de  éstos 
a lgunos están a lgo  deficientes, 

pero para hacer cosas notables 
an tes  q u e  practicarlas; a ve­
ces la b u en a  fe es el todo y 
m erece su elogio, aun no sa­
liendo las cosas como uno qui­
siera; querer es poder, cama- 
radas,

En lo que se refiere al a s ­
pecto político, d iariamente es­
tam os al tanto  de  las acertadas 
consignas de  nuestro  Gobier­
n o  sob re  brigadas de reserva, 
como igualm ente la del servi­

cio o b l ig a to r io ,  observan 
d iariamente ia justeza de 
línea política del G obierno  
ia República.

En el aspec to  m ili ta res  pi 
ciso que la satisfacción cun  
en todos, puesto que som 
soldados del pueblo; todo 
absolutam ente todos, debenr 
aprender el oficio de  guer 
con toda atención, leniend 
siempre en  cuenta q u e  la di 
cipüna y  la obediencia  a cuar 
o ordenen  nuestros mande 

es la única segur idad  de coi 
seguir los objetivos que no 
indiquen. Camaradas, que pe 
nada ni por nadie  seamos se 
d u c i d o s  y  n o s  d e je m o  
arrastrar para que abandone 
mos nues tros  puestos; sea i 
que sea, firmes. 

iViva ei Ejército del pueblo 
íViva la Repúblical 
jViva el F ren te  Popularl 

Un s a l u d o  revolucionarii 
para los cam aradas del frent' 
de Guadalajara.
2.* com pañía  del 4.» Batallón 

El comisario, 
RAMON SANCHEZ

******

No debemos dar ni un momen­

to de reposo a nuestras activi­

dades de perfeccionamiento, pues 

todo nos debe parecer poco paro, 

ganar la guerra.

k
Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e

El com isario acto 
los soldados

Pág. 3

La honda  a n id ad  entre  E s ­
tado, nació n. Gobierno y  hom ­
bre la ha de  revelar el comisa­
rio. En esta iígazón de los po­
deres rectores a la masa, el co­
misario precisa sentirse tan so­
lidario de  la masa com o del 
Poder constituido, que ahora 
es una cosa y  la misma, y  cu­
yo  en lace  representa también 
el Comisario. Y ha de  centrar 
en Él, en magnifico equilibrio, 
el instinto y  la espontaneidad 
y la iniciativa, creadores popu­
lares con  la madurez, la refle­
xión y  la seren idad  de  una 
grave conciencia cultivada...

En la fusión nac ional y  hu­
m ana que por vee prim era aca 
so  en la Historia de  España se 
realiza en esta guerra ,  el co­
misario t i e n e  la misión de 
aglutinante. P ara  llevarla a ca­
bo, toda cualidad útil; valor, 
conciencia, re sp o n sa b i l id a d ,  
cultura. Abarcará todas las dis­
c ip l in a s—y la disciplina en 
primer lugar—y tendrá el más 
radiante  concepto del momen­
to histórico.

Si el ingeniero, por ejemplo, 
en un momento de  la Historia 
—aquel del ascenso  de  la téc­
nica que ahora p asa  a manos 
del pu eb lo —era el arquetipo 
social, hoy lo es, bien legiti- 
mamente, e l comisario. En ias 
novelas de  O aldós, el p ro tago­
nista, que representa  el pro­
greso frente al oscurantismo, 
solía ser ingen iero .  A hora el, 
soldado ha de  ver en el comí- ¡ 
sario al represen tan te  de las 
ideas y al p rotagonista  de! 
desarrollo  de  es tas ideas por 
las que lucha.

Ei enem igo  no necesita  co­
misarios. Para él el so ldado  es 
Mh instrumento m ecánico  al 
servicio d e  sus fines explota­
dores. P a r a  nosotros, es el 
hom bre en su m ás  com pl 'ia  
■cepc'ón, do tado con cuanto 
** Historia va enriqueciéndo­
les, Y como cúspide de  ese ti- 
po hum ano, el comisario.

Sección del

Miliciano

Si aspiram os a  que el hom ­
bre se realice p lenam ente, tal 
lOmo lo andan  buscando loa 
intelectuales aten tos  a los  p ro ­
blemas de nues tro  t iem po, el 
com isario lo realiza en esta 
hora y hace que lo realice el

Soldado, Es dentro de  la g u e ­
rra e! fin de la guerra, E s  fu­
sión, crisol, slnfe.-íjs, entre el 
soldado como so ldado  y  como 
m iem bro de  una sociedad que 
se construye para él y  por él 

(De «Vanguardia».)

{C a p a c i­
t a c i ó n !

******  * * » * * * * * * * * * ,» » ^ r» * » * * * kkH**1ti ,k k kkkA k k t1,i,l,

N U E S T R A  
N O R M A

Durante esla guerra  de  la independencia  de  nuestra patria, 
heñios p!.dldo con .probar y asi creemos lo hayan  podido 
apreciar tam bién tod  )S aquellos  enviados de  ios  distintos pai­
ses que por nuestra  lucha se han interesado, o simplemente 
los que hayan  sentido curiosidad de observar nuestros modos 
y nuestras m aneras para con  los seres que nos rodean , incluso 
hasta  con los enemigos.

Son muchos los casos de generosidad  que se v ienen suce­
diendo en el transcurso  de la misma, muchos de  ellos incluso 
con  perjuicio de  nosotros mismos, pero nosotros querem os 
recordar aquí uno que po r  sí solo demuestra a qué limites in­
sospechados liega nuestra alteza de  miras y  nuestro  m agná­
nim o corazón.

Fué en los días en que nuestros  aviadores bom bardeaban  
Córdoba, o mejor dicho sus  objetivos militares, tales como la 
estación de ferrocarril, cuarteles y  d e trá s  cen tros  puramente 
guerreros, cuando tropezaron con  la crim inal aviación rebelde 
y  la obligaron a aceptar com bate y  com o siempre ocurre, los 
nuestros co n  superioridad enorme en pericia y  combatividad, 
incendiaron uno de los ap^-ratos enemigos, teniendo que arroi 
arse el piloto con paraca ídas.

Em pezó a descender lentam ente, mientras n u e s t ro s  égi- 
es cazas volaron a su alrededor, pud iendo  haberle tirado a 

placer y causarle la muerte a aquel insensato  aviador rebelde, 
pero los nuestros  con  una sublime generosidad  y  compren^ 
d iendo que aquél y i  estaba fuera de com bate  lo de jaron  d e s ­
cender, contribuyendo así a su .calvaciún.

Pero m ás tarde es cuando se produjo el contraste  entre 
nuestra conducta reseñada y  la conducta criminal de los fac­
ciosos.

El aviador que habla sido perdonado p o r  los nuestros  fué 
m andado p a ra  q u e  saliera a combatir con tra  los aparatos  lea­
les, y entonces éste proclam ó el agradecim iento  que sentía 
po r  los aviadores  repub licanos, q u e  con su corazón g ene roso  
le habían perd o n ad o  la vida. Y ¡oh!, inhum ano  proceder de 
los ma-idos reb»ldes, por el delito de  proc lam ar nuestros ge  
nerosos m odos h it  en e! a re. fusilado.

Creo que con esie botón d :  muestra tienen bastante los 
representantes de  las nac iones que se d icen  civilizadas.

DEFAM

La escuela significa educa­
ción, capacitación y emula- 
oióii; es la base fundamental 
y  el arma m ás eficaz que po­

dem os emplear contra el fas­
cismo, Cultura significa, entre 
sus difererUes matices, uno que 
aludo a continuación y que 
deb e  prestársele atención, por­
que lo creo de gran trascen­
dencia.

Me refiero al p lanteamiento 
de  pequeños  problem as que 
d iariam ente tienen lugar en 
las distintas com pañías  o ba­
tallones, y  q u e  por n ingún  

concepto favorecen a nuestra 

causa, que e s  ia causa de  los 
;ra bajadores.

A veces e i caso parece no 
eiier importancia y, sin em- 

largo, tom a proporciones in­
sospechadas, y  es po rq u e  no 
dándole a ciertas cosas el ver­
dadero  significado, a! tra ta r­
las, ponen  soliviantado a los 
más obedientes, y aquello  le 
hece que protesten, porque  no 
saben com prender lo  que el 
o tro  sostenía.

Por eso, cam aradas, nuestro 
deber es el de  educarnos  m o­
ra! y politicamente para editar 
que por cuestiones pueriles, 
pero tergiversadas, se causen 
d añ o s  a n u e s t r a  h e r m o s a  
causa.

R. LEGUIA

Ayuntamiento de Madrid



P á i .4
A V Á N C E

Mi e s t a n c ia  en la 
s ie rra  a través de 
la lucha

Afecto a l 4.® Batallón P u e ­
blo  Nuevo Ventas, sali de  M a­
d r id  para el frente de  Navalpe- 
ral. El tren en que partí iba re­
pleto  de hombres, todos an i­
m ados po r  una idea, la de ven­
cer al fascismo. La m áquina 
segu ía  un paso lento y  firme, 
sin duda para no ser visible a 
cua lquier  aparición de un a p a ­
rato enemigo. El tren se detie­
ne  en  u n a  estación: Villalba.

Esta  estación es taba  llena 
de  público, que n o s  acogió 
con  m uestras de cariño y ale­
gría, dando después repetidos 
vivas a nuestro antiguo jefe 
aguerrido  general M angada; 
sin duda estos cam aradas sa­
bían que nosotros pertenecía­
mos a  tan  g loriosa columna.

Me apeé  para aprovisionar­
m e de tabaco, y  un viejo de 
avanzada edad  se acercó a mí 
ayudado po r  un  garrote;

— ¡Salud, camarada!—m e di­
ce ta r tam udeando .

— ¡Saludl— le contesto.
E s te  viejo me cuenta  que él 

tam bién  había partic ipado en 
una guerra,  pero casi sa llán­
dosele  las lágrim as añadió: 

—Yo a aque lla  g uerra  no 
fui tan  contento como vosotros 
vais a ésta Fui arrancado  de  
mi h o g a r  pa ra  defender a  esos 
canallas que abora  han  vendi­
do a España.

Subo al tren un poco pensa­
tivo por las palabras que aca­
b ab a  d e  oír, y al despedirme 
m e dijo:

— ¡Ojalá tuviese yo veinte 
años.

—No se  apure— le digo— : 
la juventud de  ho y  sabemos 
por lo q u e  lucham os, y le pro­
m eto  que aquellos tiem pos no 
volverán jamás.

El t ren  vuelve a su marcha; 
kilómetro tras kilómetro va­
m os dejando atrás nuestro  que­
rido M adrid, seguros  de que 
los que en él quedan  sabrán 
defenderle  como nosotros nos 
proponem os en nuestro  fren­
te, y corta r  el intento de acer­
carse a  M adrid  a la ganadería  
de Mola.

Nos cruzam os con el tren 
b l indado , que con sus hom ­
bres d u ro s  como el blindaje 
tanto  han  cooperado con n o s ­

otros.
L legamos al punto de  des­

tino.
Navalperal; en  él esperaban  

hom bres de  mi mismo Bata­
llón; éstos n o s  acogen  con  m u­
cha a legría  can tando  «La In­
ternacional» . M angada se e n ­
tera  de  nuestra  l legada , sube 
a  la estación, donde  su pre­
sencia fué acogida con  fuertes 
vivas. Días después, y  con  el 
fin d e  hacernos  ver lo que pa- 
ra ó i¿ ¿ D Í f ic a  el 4.® Batallón, 

en l a  esplanada

que en  este pueb lo  hay, y en- 
re otras m uchas pa labras  nos 

dijo éstas: «Vosotros que no 
.leváis n ingdn  nom bre  heroi­
co, sino simplemente 4,® B ata­
llón Pueb lo  N u e v o  Ventas, 
pero que esto significa para 
mí tanto  com o cualquier otro; 
vosotros que habéis sabido di­
rigiros como auténticos revo­

lucionarios, como verdaderos 
proletarios, v o s o t r o s  teneis 
que l.cumplir, como sois, la 
expresión viva de! proletaria­
do de Madrid.» Y has ta  ahora 
estoy orgulloso  de  que haya­
mos sido unos b u en o s  milicia­
nos convertidos h oy  en  so lda­
dos del pueblo.

Félix CUADRADO
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H i m n o  d e

A V
E n tr e  p e p in o  y  p e p in o  
sigue "A va n ce»  su  cexnino. 
y  a q u e l que no  se  lo  crea, 
que venga "pa» que le  vea.

«A vance»  tr iu n fa rá  
y al fascio  ap lastará .

R e tu m b a  e l  cañón  p o fen fe  
achantandoa  lo s  de  e n f r e n t e  
y  s in  que  im p o r t e  ta l trance
seguimos haciendo" Avance»

"A vance»  tr iu n fa rá  
y  a l fascio  aplastará.

Todos los q u e  lo  com ponen  
tie n e n  grandes... ilu s io n es , 
a u nque  n ieve , h ie le  o llu e v a  
a lo s  parapeto s llega.

«A vance»  tr iu n fa rá  
\ y a l fascio  ap lastará .

C E
S ilb a  e l obús asesino  
en  n u e s t r o  m is m o  cam ino, 
desparram ando  m e tra lle , 
pero  «A vance»  no  se calla.

«A vance»  t r i u n f a r á  
y al fascio  ap lastará .

«Avance», el n ú m ero  uno  
y d esp u és de é l n in g u n o  
la Brigada tre in ta  y  dos 
la creado lo  m ejor.

"A va n ce»  tr iu n fa rá  
y  a l fascio  ap lastará .

J. A .

★
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Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. - 3.a división
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En los ataques a
invasor debemo  

ser dignos de nuestr 
honrosa Brigada

Ayuntamiento de Madrid




